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L' \ tlt .t L' ll Jamatca en 1~1.; , . e~cnb~ 

,ti!J -.u famo'a Gl rta en sept iembre. 
i l-. que no ~Pn pertinentes sus con­
~tdaacione<1 ;.!'Jo arrojan luz algu­
nc~ para comprL·nder lo ocurrido en 
e<.,~e período que , .a de 1~10 a l~ts ? 

En e l lihrn. Bolívar es como un fan­
la,ma etér~o: una ve¿ apa rece como 
kderalista (p;íg . ..w ) ~· otra como c~n ­

tralista (p<Í g. 6() ). Ninguna pa labra 
acerca de e~t a transición e n la pos­
tura política del Libe rt ador. como si 
ót\.! fuera só lo un milit a r v no un 
político y un ideólogo. A Bolívar. en 
c~tc libro. le ocurre lo mismo que al 
lihro: s in sangre, s in nervio. sin alma: 
ape nas e l esbozo de un esqueleto sin 
consistencia . La verdad es que Bolí­
var. e n la Carta de Ja maica . hace un 
diagnóstico del prohlema que afron­
tó la "naciente rep ública ". y es pro­
bablemente la crudeza de este d iag­
nóst ico. que desinfla e l idea lismo 
tí pico de los his toriadores tradicio­
nales. el que desestimula a éstos para 
traerlo a cuento. He aquí lo que es­
cribe Bolívar e n su Carta de J amai­
ca: .. La posición de los m oradores 
del he misfe rio a me ricano ha sido 
por siglos purame nte pasiva: su exis­
te ncia política e ra nula [ ... J Se nos 
vejaba con una conducta que. ade­
más de privarnos de los derechos 
que nos corresponden, nos dejaba en 
una especie de infancia pe rma ne nte 
con respecto a las transacciones pú­
blicas. Si hubiésemos siquie ra mane­
jado nuestros asuntos domésticos e n 
nuestra adm inistración interior, co­
noceríamos e l curso de los negocios 
públicos y sus mecanismos" . Bolívar 
presiente que una república de ve­
ras independie nte y autónom a es de 
improbable constitución: 'T al pro­
digio es inconcebible, nunca visto. 
Por consiguien te, no hay un racioci­
nio verosím il que nos halague con 
esta esperanza". H acia e l final de su 
vida , Bolívar es más explícito acer­
ca de los rasgos de la pretendida " re­
vo lución de independencia": " En 
Colombia hay una aris tocracia de 
rango. de empleos y de riqueza, 
equivalente, por su influjo, por sus 
pre te nsiones y peso sobre el pueblo, 
a la aristocracia de títulos y de naci­
mie nto la más despótica de Europa 
[ ... ] En aquella a ristocracia entra n 

( I 62] 

tambi~n lo . ckrigos. los fra iles. los 
~ 

doctMes o a hoQ.ados. los mi lita res -y los ricos: pues aunque hablan de 
libertad y d~ garantías es pa ra ellos 
solos que la qu ieren. no par<t e l 
pueblo. que según e llos. debe con­
tinuar bajo su opresión" (L. Perú de 
Lacroix. Diario de Bucaramcmga) . 

U no estaría inclinado a pe nsa r. 
juzgando por los caracte res preva­
lecientes en este lustro (t~IO-tSt)). 
que sí se trató de una Pat ri a Boba: 
guerras civiles en t re cent ra listas y 
federalistas. indecisión y anarquía en 
lo po lítico y en lo administrat ivo. 
econom ía de crisis y decadencia. 
descoord inación de la política fiscal. 
défici t de tesorería. e tc. Pero no hay 
que se r ingenuos: estas condiciones. 
que prevalecen. acentuad as. hoy en 
día. benefician a grupos minoritarios 
de la sociedad. no son de crisis. sus­
ceptibles de mejora. sino insti­
tucionales, y fue ron sembradas des­
de la conqu is ta, sin a lteraciones 
esenciales. como no sea hacia su agu­
dización: la rapiña, el exte rminio y 
e l desafecto profundo por e l suelo 
nataL pues seguimos siendo unos 
"manchados de la tierra". 

R oDRIGO P É RE Z GIL 

Que es un escándalo, 
dicen 

G randes escándalos en la historia 
de Colombia 
Rafael Mauricio Méndez Berna/ 
Ediciones Martínez Roca, Bogotá. 
1998, 229 págs. 

Todas las naciones tienen una histo­
r ia de las personalidades que se in­
miscuye e n los detalles de su vida 
íntima, con el fin de colocarlos al 
mismo nivel de los demás mortales, 
o incluso por debajo de ellos. E n al­
gunas ocasiones, este tipo de relatos 
proporciona al lector una satisfac­
ción poco común: e l encontrar que 
sus líderes ent regan al a ltar de la 
cotidianidad sus pasiones y deslices. 

Este plac~ r lo han llenado los es­
critores de diferentes ~pocas. desde 
los dd A ntiguo Testamento hasta los 
periodistas interesados en el caso de 
Mónica Lcwinskv. L a historia de 
David y Betsahé. o de los habitantes 
de la Sodoma antigua. o las de los 
doce césares contada por Suetonio. 
todavía dele itan a muchos por e l va­
lo r documental que arroja n sobre las 
ape te ncias sexua les. la codicia o la 
locura de las grandes figuras bíblicas 

~ -
o los personajes del imperio romano. 

Jean Froissart, e n sus crónicas, 
in trodujo muchos de talles sobre las 
incidencias de la guerr a de los C ien 
A ños y o tros períodos de la historia 
medieva l. La crónica como géne ro 
literario se sostuvo luego e n tod a 
E uropa , pasando a España y de allí 
a América Latina, e n donde Ricar­
do P alma puso en e l primer lugar de 
la literatura mundial sus Tradiciones 
peruanas. 

E n Colom bia, Jua n R odríguez 
Freile nos dejó ese valioso documen­
to de la Colonia que se tituló El car­
nero, documento irreemplazable so­
bre los hechos más relevantes de la 
vida social. Dura nte el siglo X IX , 
J osé M aría Cordovez Moure e n sus 
Reminiscencias de Santafé y Bogo­
tá, trazó finas pinceladas sobre los 
bailes, las guerras civiles, las costum ­
bres de la sociedad , los críme nes fa­
mosos. La crónica costumbrista fue 
un género m uy apreciado en los sa­
lones de la antigua Santafé. 

8 0LElÍI' CULl U RAI V BIBLI OO MÁFICO. VOL 37. ,.,ÚM SS. 2000 



RESEÑAS 

El contenido 

El libro de Rafae l Méndez Bernal 
se propone recoger esta tradición. 
No tiene otra pretensión que orde­
nar algunas crónicas sobre la histo­
ria de Colombia, desde los de rela­
tos sobre los indígenas de la sabana 
de Bogotá hasta las pugnas por el 
poder entre los españoles recién lle­
gados a las costas del Caribe y la pi­
caresca de la Colonia, con el adulte­
rio, la sodomía y el ejercicio de 
cargos de gobierno. Continúa luego 
con el siglo XIX, y las disputas e n 
tomo a la construcción de la nación, 
e l canal de Panamá; ya en el siglo 
XX, hay acontecimientos que cono­
cemos más de cerca. 

La primera historia, la del prínci­
pe Hunzahúa, es tomada de la tra­
dición boyacense. Con más de mito 
que de historia real , narra el amor 
incestuoso del príncipe y su herma­
na. Es confusa desde el inicio hasta 
el final, y el autor no tiene contro l 
sobre los personajes ni la época. 

La referente a las maquinaciones 
de Pedrarias y su disputa con Vasco 
Núñez de Balboa, es coherente y 
abundante en detalles. Narra las ten­
siones de los colonizadores por lo­
grar el favor de la corona y la dispu­
t a por t e rritorios y cargos , que 
terminaron en este caso con la muer­
te de Balboa, injustamente acusado 
por Pedrarias. 

Sobre los desfalcos reales e ima­
ginarios en tiempos de la conquista, 
se refiere a los problemas jurídicos 

que afrontó Gonzalo Jiménez de 
Quesada en sus expediciones, acu­
sado de apropiarse de 12.000 duca­
dos, junto con su hermano Hernán 
Pérez de Quesada, y el final feliz de 
sus movimientos en los despachos 
judiciales. 

La historia del famoso tirano Lope 
de Aguirre se enfrenta a un tema ya 
harto conocido en las crónicas de la 
época, tanto que ha merecido el in­
terés de novelistas como Ramón J . 
Sender y Arturo Uslar Pietri. En el 
cine ya es conocida la película de 
Werner Herzog Aguirre, la ira de 
Dios. Lo que se ofrece aquí es bas­
tante pálido al lado de lo conocido. 

La narración del fiscal Orosco es 
tomada de EL carnero, y se inserta 
en la picaresca santafereña. con un 
escenario de cruces de caminos en­
tre la moral pública estricta de la 
época y los deseos de transgredirla 
que dieron pie a tragedias familia­
res y personales. 

En la vid a secreta del doctor 
Franqui, hay un caso de homosexua­
Lidad que chocaba con el ambiente 
puritano y sacudía las costumbres 
rígidas de ~nales del siglo XVIII. 
Sobre este relato , el autor no cita la 
procedencia. 

Al comienzo de la era republica­
na se halla el recuento de la conju­
ración de septiembre de r828 con­
tra Bolívar. La historia se pierde en 
un giro que el autor da por aconte­
cimientos previos que no vienen al 
caso y desdibujan el tema. 

Continúa con los empréstitos de 
Francisco Antonio Zea, bastante co­
nocidos en la historia de Colombia 
por lo que de ellos hablan José Ma­
nuel Restrepo y otros historiadores. 
Se encuentra aquí el inicio de los 
grandes escándalos financieros de la 
historia del país. 

En cuanto al relato de algunos 
alborotos populares, se trata de una 
mezcla de trozos extraídos de fuen­
tes difíciles de encontrar, que hubie­
ra me recido un tratamiento más 
amplio y serio por parte del autor, 
pero se que da en un arrapiezo sin 
orden ni ligazón. 

La intolerancia, la soberbia y el 
desatino del general Tomás Cipriano 
de Mosquera se pueden ver clara-
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mente en un espacio considerable, 
pero su relación termina sin embar­
go de manera confusa. Difíc il es el 
tratamiento de temas históricos a los 
que debe darse remate sin atrope­
llar la verdad ni la coherencia. 

Los amores de Rafae l Núñez con 
Soledad Román sirven para desem­
bocar de manera forzada en la pér­
dida del canal de Panamá, en un sal­
to que no consulta un adecuado 
tratamiento de los hechos históricos 
ni los criterios de causalidad que de­
ben respetarse en estos casos. 

Los tratados sobre Panamá son 
recreados en un texto breve sobre 
la separación del istmo después de 
la guerra de los Mil Días. 

U na pesadilla de don Marco Fidel 
Suárez se ocupa de las penurias eco­
nómicas del ilustre antioqueño, y el 
préstamo que hizo para resolver una 
situación apremiante , lo que termi­
naría por causarle la renuncia. Sus 
gr andes enemigos era n Alfonso 
López Pumarejo y Laureano Gó­
mez, ambos presidentes posteriores 
que debieron abandonar el cargo 
por prestones. 

Nos acercamos a la mitad del si­
glo que acaba de terminar, y a la his­
toria de Mamatoco. Allí el autor 
peca de laxitud en el manejo de los 
hechos, las pugnas políticas e inclu­
so las exhortaciones fuera de lugar. 
que dejan a Mamatoco perdido e n 
una nube de polvo. resumido e n d 
primer párrafo. 

[ 163] 



1 \/ 1) 1\ / \ 

L-. n la ht-..tt~na dc..:l padr~· Ahraham 
( ;u tta n /\ !a hecha. menh)ra ll lé: por 
-.. u-.. nq~oct .t d n~ co n e l dtne ro de los 
cu~· nt ahabtc nt e~ de la Caja Vocacto­
nal. ha ,· un res ume n de I()S hechos. 
to mado de los di ano:-. mü:-. impo rtan­
te:- d~· t pal'-. 

Los ca ·os dl.! nn min ado s de los 
··ptcas .. :-.o n tomauos e n torno a las 
crú nicas Je prensa de la é poca . s in 
al!.rcgar nada a lo va conocido . Los - " . 
Jia rios fue ro n hastél nte a m plios e n 
e l rt:la to J t: estos acontecimie ntos 
qu...: compro me tie ro n a m ie m bros de 
la eli te soc ia l de la capita l. 

1::. 1 Gu a vio e s tá mu y ce rca de 
nuestras pe rcepcio nes. y e l culpable 
touavía a nda por E uro pa . E n e l li­
bro se o frece un rá pido bosquejo de 
lo que sucedió , que sirve pa ra e nte­
ra r~c a grandes rasgos sobre las acu­
sacio nes hechas a Fa bio P uyo. 

La fuga de Pablo Escobar es tá 
compe ndiada e n unas pocas páginas. 
bas(ldas e n e xt ractos de pre nsa y e n 
e l lib ro de José A rteaga R odríguez 
sobre las gra ndes fugas de las cárce­
les colo m bianas. 

Fina lme nte . la campaña de E rnes­
to Sampe r. acusada de habe r s ido fi­
na nciada po r e l narcotrá fico , cie rra 
e l libro que resefl a mos. 

Co nclusiones 

La inte nción de Ra fael Mé ndez fue 
presentar a grandes rasgos los escá n­
dalos que ha n sacudido la hi storia de l 
país. desde a ntes de la llegada de los 
espafl o les has ta h ace unos p ocos 
a flos. La e mp resa e ra basta nte osa­
da . y los pe ligros e ran evide ntes. D e 
ellos no logró salir airoso e l a utor, que 
mezcló re la tos de la müología, de la 
h is to ria po lítica, de l pe riod ismo . Co­
bijad os con e l nom bre de escándalos 
fue un desacie rto , po rque a llí se en­
cue ntran a lgunos que sí lo son con 
o tros que difícilme nte puede n mere­
cer ese nom bre, como las negociacio­
nes sobre Panam á. En cambio. hay 
otros escándalos reales q ue no apa­
recen. a lgunos de los cuales todavía 
resue na n, como e l de las q uiebras fi ­
nancieras de com ie nzos de los años 
oche nta. con J aime Miche lsen U ribe 
a la cabeza , acompa ñ ado de F é lix 
Correa y o tros de me nor nombradía. 
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Stn e m bargo. puede deci rse que 
e l esfue rzo de l a utor esU n .. ·,·ompe n­
sauo pa ra quie n só lo desee t: ntre te­
ne rse con a lgunas histo rias de la vida 

" 
de l pa ís q ue. de todas mane ras. fue-
ron recopiladas con la in te nción de 
ofrecer un m osaico variado v suges-. ~ 

t ivo de re latos. e n los que se tratan 
aco ntecimie ntos importa ntes unos. 
bien na rrados o tros. descuidados los 
m ás. No se tra ta de un libro que pro­
meta revo lca r la histo riografía co­
lo mbia na. ni siquie ra la reescr itu ra 
de te xtos co nocidos. 

Otros autores ha n llevado a cabo 
esta tarea, funda me ntalme nte A rturo 
Abe lla e n Don Dinero en la Indepen­
dencia , e n donde pretendió colocar 
las accio nes de los grandes próceres 
e n la zona doméstica de sus a petitos 
m ás te rre nales y me nos revest idos de 
rom a nticism o. Estas his to rias, si se 
toman de mane ra ligera, p ueden afec­
tar más al a utor que a los ind ividuos 
de los q ue trata, y no es conveniente 
para el desa rro llo de una conciencia 
histórica e n nuestro país. 

A ho ra b ie n: la crónica perio d ís ti­
ca sob re acontecim ien tos basta nte 
conocidos e xige o tras h a bilid ad es 
diferentes de las del historiador, y es 
la de p resenta r un p unto d e vis ta 
unificad or e n torno a una aprecia­
ció n que ligue unos acontecimientos 
con otros. De o tra m a ne ra , queda un 
mosaico d e trozos disp e rsos, in uti-

R E SE ÑAS 

!i zados para una <:.' m presa e scla ­
r~·ccdora de los grandes problemas 
de nuestra nacionalidad. 

L tB A RD O GO NZA L EZ 

Una desafortunada 
reedición 

José María Melo. 
Los artesanos y el socialismo 
G usrm •o \largas Martínez 
Edito rial Plane ta (segunda edición). 
Bogotá. 1 99~t 152 págs. 

Los libros de histo ria sue le n e nve je­
ce r muy rá pido y m áxim e cua ndo la 
investi gac ió n his tó r ica s o bre u n 
te m a de te rm inado amplía e l ho ri­
zonte analít ico, bien porq ue se des­
cubra n nue vas fuentes o bien po rque 
nuevas inte rpre taciones acla ren los 
sucesos. E n e l caso de los artesanos 
colom bianos de l siglo X IX , así como 
e n e l caso de las Sociedades D e mo­
c rá ticas y e n e l go lpe de M e lo de 
1854, ha ido a pa reciendo una biblio ­
g rafía inte resa nte e n los últ im o s 
a ños. Q uizá e l libro que fue pione ro 
e n la revalorización de la vida y ac­
ció n de l gene ra l J osé María Me lo ha 
sido e l de G usta vo Va rgas Martínez, 
publicado por primera vez e n 1972. 
H oy, casi tre in ta años d esp ués, es 
editado p or segunda vez, sin m odifi­
caciones s ign ificativas, sa lvo e l agre­
gado " L a tumba d e l gen e r a l e n 
C hia pas" (págs. 127-143). 

A ho ra bie n : q ue el libro e n cues­
t ió n haya sido importante e n su m o­
m ento no q uie re d ecir que lo siga 
sie ndo e n la actua lidad , teniendo en 
cuenta q ue precisam e nte e n esta 
obra no se incorporan los avances 
his toriográficos consolidados sobre 
e l te m a de los arte sanos. E sta fa lta 
de actua lización hace un poco obso­
le to e l li b ro conside rado. E sto se 
puede apreciar, prima facie , a través 
de las fue ntes empleadas, las que hay 
que decir son mínimas y muy red u­
cidas, a unque , e so sí, se de be reco­
nocer q ue han sido muy bien selec-
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